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La Sublevación de PASCUAL OROZOO 
mMwmgmmmmmmmgMmm^ 

Cuando el Señor Madero ocupó la Presidencia 
muchos quisieron a su amparo bien medrar, 
y al encontrarlo que era recto y justiciero 
tornáronse enemigos, lo cual no fue legal. 

Segundo de Madero fué Don Pascual Orozco 
y todos engañados creyeron ver en él, 
al hombre a quien Madero debiera de dejarle 
el puesto que ocupara, pues le creyeron fiel. 

Se hicieron elecciones en t oda la Nación 
y Madero no quiso cont rar ia r sus ideales, 
pues cambiando planilla les dijo a sus amigos 
que Orozco era ignorante, mejor a Pino Suárez. 

Quedó Pascual Orozco herido en su amor propio, 
se fué pa ra Chihuahua pensando en la venganza; 
trabajó con cautela y en el año siguiente 
con cinco mil rancheros a la guerra se lanza. 

Se hizo de elementos que eran del Gobierco 
y desafió a Madero en lucha fratricida, 
y la Nación confiada en que no habr ía más gue-
miróaquella revuelta de miedo extremecida. (rra 

Existe un gran mis te t ioqueno ha sido aclarado 
¿porqué cambió planilla el héroe popular? 
debió ser informado que Orozco se excedía 
y nunca podría a su Pa t r ia a tento gobernar. 

Cuando el Gobierno supo la rebelión de Orozco 
dispuso enviar las t ropas que fueran necesarias, 
y el mando de las fuerzas le dio a González Salas 
Ministro déla Guerra.con tres columnas varias . 

El valiente Ministro confiaba en su fortuna, 
y al despedirse efusivo del ilustre Presidente, 
con voz que fué profética gozoso le decía 
nue si no obtenía el triunfo vivo no to rnar ía . 

Llegó has ta Torreón con ánimo esforzado 
y comenzó su avance sin grande precaución, 
dándole tiempo a Orozco de esperarleen Rellano 
donde quedó desecho y en triste situación. 

Causó a González Salas morta l abat imiento 
el ver así desecho su ejército brillante, 
que sacando del cinto una a rma disparóse 
cayendo muerto al punto j u n t o de su ayudante 

Recibió el Presidente muy tr iste la noticia 
y nombró pa ra jefe al hombre más nefasto, 
a Victoriano Huer ta que aunqueera muy valien-
tenía el a lma negra, era de mala cas ta . (te 

Huerta reunió en Jiménez los restos de las tro-
forzó la disciplina, y al recibir refuerzos (pas, 
rumbo a Conejos fuese con grande contingente 
haciendo huir a Orozco con sus bisónos tercios. 

Sagaz le siguió Huerta , con paso cauteloso, 
buscando punto bueno donde irlo a a tacar , 
yenBachimba se encuentran por fin los dos r i v a -
y se da una ba ta l la con grande mor tandad , (le s 

La táctica de Huer ta triunfó de la ignorancia, 
las huestes orozquistas desbándanse por fin, 
pues son aniquiladas, y huyen en fracciones 
ue fueron perseguidas por árido confín. 

Tomaron a Chihuahua, Ahumada y C. Juárez 
y todo aquel Es t ado volvió al orden legal, 
y Orozco con su escolta se internó en Arizona 
quedando en paz entonces a poco de llegar. 

Un incidente hubo muy cerca de Conejos 
Cuando a Francisco Villa lo iban a ma ta r , 
y lo hubieran fusilado si Madero no le salva, 
pues por desobediente Huerta lo hizo juzgar . 

Trajéronle a Sant iago y de allí se fugó 
yéndose al extranjero, sentido por la ofensa 
ju rando un odio a muerte a Victoriano Hue r t a 
quien con su Cuartelazo facilidades dio. 

Cuando pasó algún t iempo Orozco en el destie­
r r o 

tuvo deseos vehementes de a la Pa t r i a regresar, 
y reuniendo varios hombres bas t an t e d e s a l m a -
intento cerca a El Paso la F ron te ra cruzar, (dos 

Más quiso su desgracia que una pat ru l la yankee 
al ver esa par t ida citóles á la Corte . 
y como no obedecieran t iráronles balazos 
y corriendo a galope internáronse al Norte. 

Llegaron a un pueblito y allí se hicieron fuertes 
y en esa escaramuza Orozco cayó muerto, 
dejándole t i rado por no saber quien era 
has ta que al día siguiente supiéronlo de cierto. 

Causó gransent imiento la muerte t an obscura 
de aquel jefe patriota* que t a n t o había subido, 
y que perdió la gloria, la fama y aún la vida 
por no haber sido leal a un jefe t an querido. 

Regresó después Huer ta cargado de laureles 
y lo abrazó Madero mos t rando gra t i tud , 
diciendo que había sido la espada justiciera 
que de Pascual Orozco cast igó la maldad. 

Pasado poco tiempo paga r quiso Madero, 
al traicionero Huer ta y el mando le o torgó , 
de las t ropas que había en el hermoso Valle 
donde la bella México coqueta se extendió. 

Huer ta juróle al punto al pobre Presidente 
que lealtad le tendría muy grande y muy sincera 
siendo que se entendía conBlanque tydonFe l ix , 
Mondragón y con Reyes pa ra hacerle la guerra . 

Principió el cuartelazo, y como es bien sabido 
simulaba el t ra idor Huer ta a t a c a r con vigor, 
siendo t o d o mentira,pues que no hubo combates 
y t a n solo balazos que causaban temor. 

Por fin Don Victoriano quitóse la care ta 
de la lealtad finjida y se puso en rebelión, 
y al frente de sus t ropas desconoció a Madero 
y en jefe de rebeldes tornóse a luz del sol. 

Al Presidente puso bien preso en el Palacio 
y por la noche un vil sicario en coche lo sacó, 
llevándoselo a un llano aislado y muy desierto 
donde le dieron muerte a quien en él confió. 

Tan dramát ico fin hizo excitar las i ras 
del pueblo soberano que en guerra se lanzó, 
y en tres años de lucha cas t igar al fin pudo 
a todos los t raidores que el infierno abo r tó . 

EDO. GUERRERO. 

















LA TOMA DE TORREÓN la. Parte 

Voy á cantar un corrido 
con muchísima atención; 
vamos á hacer un recuerdo 
de la toma de Torreón 

En la ciudad de Torreón 
buen susto les arrimaron 
á todos los federales, 
que ni para atrás voltearon. 

Madre mía de Guadalupe, 
mándame tu bendición 
que aquí no me pase nada 
en la toma de Torreón. 

Huerta ya se fué de aquí, 
8e ha largado el muy bribón, 
lo ma»4ó el señor Carranza 
á traer changos de Torreón. 

¡Quién lo pudiera agarrar! 
dice todo comerciante: 
éste nos vino á voltear 
io de atrás para adelante. 

La máquina pasajera 
es la mayor principal, 
que á fuerza de fuego y agua 
ya mero la hacían volar. 

Cuando salí de mi tierra 
cuatro suspiros tiré, 
le dije á la vida mía: 
sabe Dios si volveré. 

El camino concluyó 
llegando á Guadalajara 
y si nos echan del tren, 
i cómo nos queda la cara? 

Huerta no se conformó, 
cuando se fué para Atlixce 
cuatro millones robó 
en casa del Arzobispo. 

Los unos decían que sí, 
los otros declan que no; 
y cuando Madero llegó 
hasta la tierra tembló. 

Vuela, vuela, palomita, 
párate en aquél romero, 
anda, y saluda gustosa 
a don Francisco I. Madera 

Vuela, vuela, palomita, 
llégate hasta ese rosal 
y dile al Señor Madero 
que le sigo siendo leal. 

Vuela, vuela, palomita, 
vuela, que así no te alcanza 

Jue triunfó en la Capital 
on Venustiano Carranza. 
Ya se fué Huerta de aqui, 

se largó de la Nación, 
lo mandó el Señor Carranza 
a traer changos al Japón, 

Las tropas que defendía» 
a la ciudad de Torreón 
eran gentes reclutadas 
gin pedirles su opinión. 

Muchos de ellos se pasare» 
Bin que hicieran resistencia 
y otros murieron, los pobres 
lin tener de ello conciencia. 

Aunque nos llenen de orgullo 
hay páginas en la historia 
que por traer tristes recuerdos 
no debieran ser de gloria. 

Los Combates de Torreón, 
admiran por el valor 
que el soldado mexicano 
desplegó con grande ardor. 

Actos de mucho heroísmo 
y de empuje sobrehumano, 
se anotaban diariamente 
en los cerros y en el llano. 

La sangre corrió á torrentes 
pero era sangre de hermanos, 
que en esa lucha homicida 
empapáronse las manos. 

Torreón es ciudad preciosa, 
de riqueza sin igual, 
y es el centro del comercio 
de esa comarca fatal. 

Es una perla engarzada 
entre el Nazas y el Meyrán, 
con sus campos de algodones 
que gran cosecha les dan. 

Es emporio del comercio 
de aquella inmensa región 
y con sus cintas de acero 
es un buen lazo de unión. 

Dos centinelas la guardan 
como sultana querida 
pues Lerdo y Gómez Palacio 
la completan y la cuidan. 

Siempre fué muy codiciada 
su posesión por Carranza, 
y á Villa tenía encargada 
eu captura y la venganza. 

Villa se unió con Urbina, 
y con don Maclovio Herrera, 
con Pereyra y los Arrieta, 
Aguirre y (el) jefe Contreras. 

Se acercaron cautelosos, 
después de ocupar Durango, 
y cuando menos sintieron 
los atacaron de flanco. 

En Aviles fué el combate 
primero de aquellos dias 
que destruyó la potencia 
de las fuerzas de Munguía. 

El dieciocho y dos dias más 
de Julio del año trece, 
se estuvieron tiroteando 
con valor que mucho crece. 

Pero faltos ya de parque 
y con bajas numerosas 
los federales hicieron 
retiradas desastrosas. 

Volvieron con poca fuerza 
á la ciudad de Torreón, 
y la gente supo luego 
que ya venía la facción. 

El general Campa y Reyna 
resistieron el embate 
de los#soldados de Villa 
rechazando el fuerte ataque. 

Allí ae vieron hazañas 
de valor *an temerario 

que no cejaba ninguno 
ni dio la espalda al contrario. 

Otra vez las municiones 
faltaron á los pelones, 
y á Torreón se fueron luego 
con Urbina á los talones. 

Y empezaron los combates 
que por diez dias sostuvieron 
los federales adentro 
y los villistas afuera. 

Diez dias de luchas terribles 
y de esfuerzos valerosos, 
donde triunfó la defensa 
con efectos desastrozos. 

Los carrancistas se fueron 
el treinta y uno de Julio, 
dejando el campo regado 
con muertos de su peculio. 

Cuatro mil bajas tuvieron 
los sitiadores al fin 
y tres mil se registraron 
entre sitiados también. 

Los asaltos fueron dados 
por la noche diariamente, 
pero fueron rechazados 
castigados duramente. 

Por la falta de cañones 
no tuvo éxito su empresa, 

aunque perdían mucha gente 
illa estaba k la cabeza. 
El general Bravo estuvo 

muy acertado él también 
mandando a los federales 
que se portaron muy bien. 

En el cerro de la Cruz 
los asaltantes subían 
para quitar los cañones 
que desde allí los barrían. 

Al dispararse las piezas 
por cientos quedaban muertes 
pero otros eientos llegaban 
para ocupar esos puestos. 

Y así murieron por miles 
en ese cerro famoso 
los soldados carrancistas, 
y allí quedan en reposo. 

En el cañón del Huaracho 
y en Metalúrgica quedo 
dio una carga muy notable 
el general Argumedo. 

Dentro de la misma Plaza 
los rebeldes disfrazados 
desde techos y ventanas 
tiraban á los soldados. 

Los d& Defensa Social 
sacaban de aquellas casas 
á todos los moradores 
fusilándolos sin tasas. 

Eos carrancistas se fueron 
a Chihuahua y á Durango 
y quedaron unos pocos 
ea Lerdo por tiempo largo. 

El general Bravo enferma 
y es cambiado por Munguía, 
y este mandó expediciones 
al rumbo de Pieardía. 



LA TOMA DE TORREÓN 2a. Parte 
> BOBEE iSagfeaaBiicsaaaiaBaaawft 

Una fué tan desastrosa 
que Torreón se conmovió 
pues que Alvírez, sorprendido, 
con su tropa allí murió. 

Munguía creyó que llegaban 
los carrancistas ya luego! 
y reuniéndose á su gente 
se salió para San Pedro. 

Al saberse tal noticia 
todo el país se asombró 
y á Munguía trajeron preso 
y un consejo lo juzgó. 

Huerta levantó un ejército 
que del Nazas se llamó, 
y al frente puso á Velasco 
y á Torreón luego le envió: 

Con acopio de elementos 
y con muy grande pericia 
llegó muy bien la columna 
á esa tierra de delicia, 

Pocos combates se dieron 
porque huyeron los rebeldes 
que se'fueron para el Norte 
dejando varios rehenes, 

Villa salió de Chihuahua 
al frente de sus legiones, 
con muy buena artillería 
y bastantes municiones. 

Abordo de muchos trene3 
llegaron á Bermejillo, 
donde mandaba Argumedo 
con los charros del Saltillo, 

Peña, el valiente soldado 
Argumedo, Reyna y Campa 
mandados, se retiraron, 
pues que el superior lo manda! 

Villa, con rabia y enojo 
atacó Gómez Palacio, 
y se dieron tres batallas, 
sin quedarse nadie rehacio. 

El cerrito de la Pila, 
que defiende esa ciudad, 
fué tomado por los bravos 
carrancistas de verdad, 

Al ver aquello Velasco, 
mandólo recuperar, 
y al bravo general Peña 
allí le tocó acabar. 

El cerro quedó cubierto 
de cadáveres y heridos 
y en poder de los pelones 
con los baluartes derruidos. 

Ea situación era grave 
y al ver avanzar á Urbina, 
Velasco evacuó la plaza 
y allí comenzó la ruina: 
En Torreón se hicieron fuertes 

los valientes federales, 
rechazando tres asaltos 
terribles y desiguales: 

Ea artillería carrancista 
hacía destrozos sin cuento, 
pues que estaba dirigida 
por Angeles, que es portento. 

Las municiones se agotan, 
y no queda yá esperanza. 

la retirada se impone 
porque el triunfo es deCarfanza 
En Sacramento se encuentran 

con la brigada Almazán, 
en el preciso momento 
en que derrotados están. 

Pues obedeciendo la orden 
de su jefe superior 
iban á reconcentrarse 
marchando á paso veloz, 

Los soldados del jefe Ortega 
los batieron con vigor 
y los hubieran destruido 
si no llega el defensor. 

Velasco salvó á esa tropa 
con su proverbial valor, 
y juntos siguieron luego 
á San Pedro con ardor. 

Allí encontraron á Maás 
y á otros muchos generales, 
que en vez de salvar Torreón 
se divertían los venales. 

Ante 'el general Velasco 
se inclinaron.como es uso, 
y éste les dijo enojado, 
lo que les dejó confuso: 

«Municiones y soldados 
era lo que yo esperaba, 
porque tantos generales, 
esos nomás me estorbaba» 

Villa se unió con Ortega, 
y asaltaron á San Pedro, 
volviéndose á dar batallas 
que hasta erizaban el pelo, 

En el viejo Camposanto 
fué la batalla tan ruda, 
que muertos había debajo 
y más muertos había encima: 

El lunes Pascua en la noche 
evacuaron los federales, 
saliendo con sus heridos 
en trenes y en animales 

Para Saltillo se fueron 
por el árido desierto, 
quedando heridos tirados 
por el camino yá muertos: 

En cambio, los jefes todos. 
en autos iban llegando; 
algunos con sus queridas, 
y otros entre sí brindando: 

Los carrancistas llegaban 
ya muy cerca de Saltillo: 
y Maas resolvió atacarlos 
por el rumbo del Castillo: 

Pero luego dio á Valdés 
el encargo de batirlos, 
y en Paredón les dio Villa 
otra derrota á destruirlos: 

Dicen que Wilson dióá Huerta 
la noticia perentoria 
que si se perdía Torreón 
aílí acababa su historia: 

El caso es que de Saltillo 
hasta México la indiana, 
las ciudades se evacuaron 
sin haber tocado diana: 

Hicieron alto los trenes 
antes de llegar á Gómez, 
esperando á Pancho Villa, 
general de operaciones. 

Antes de llegar á Gómez 
hicieron alto los trenes, 
para emplazar los cañones 
y reforzar los retenes. 

Como á las tres de la tarde 
comenzaron cañonazos 
y en menos de un cuarto de hora 
tomaron Gómez Palacios, 

Gritaban los Federales, 
gritaban despavoridos: 
corrieron los Colorados; 
ahora sí somos perdidos. 

Corrieron los Colorados 
pa'la ciudad de Torreón, 
que se iban á aíortinar 
con les de la Federación. 

Esa ciudad de Torreón 
tenia muy buenos fortines 
para defender á Huerta 
y á todos los gachupines. 

Gritaba el general Villa: 
A mí no me importa nada, 
vamos á tomar Torreón; 
acuérdense de Ojinaga. 

Bien haya Francisco Villa, 
su corazón no vacila, 
tomó el fortín más pesado 
por el rumbo de la Tila. 

Cerrito de los Remedios 
que es la mejor posesión, 
murió don Emilio Bracho, 
jefe de la guarnición. 

El general Argumedo 
era el que hacía más la roncha 
por interés del dinero 
de la hacienda de la Concha. 

El Cañón de Picardías 
tenia muy valientes hombres, 
era el capitán Rodríguez 
también la brigada Robles. 

Qué dices, Chata, nos vamos? 
Yo sí me voy con usted, 
pero me lleva á caballo 
porque no sé andar á pié. 

Qué es aquello que diviso 
por todo el camino real, 
son los revolucionarios 
que ya vienen á pelear. 

Qué es aquello que diviso 
en las cumbres de aquel cerro? 
son los revolucionarios 
de Benjamín Argumedo. 

Famosa Revolución, 
has dejado este recuerdo: 
se tomó á Gómez Palacio. 
Torreón y después á Lerdo. 



U Tama 
Noble Presidente D.Porfirio Diáz, 

te fuiste para la Europa, 
fajaste esta tierra regada, á fémia, 

con sangre de mil patriotas; 
|ir tu cruel gobierno y tu tiranía 

el pueblo al fin te despoja 
le aquel gran imperio que en él ejer­

cías, contemplándolo un idiota 

Fuiste protector sublime 
de los valientes hispanos, 

padrastro el más temible 
de los indios mexicanos, 

in embargo, fuiste libre. 
siendo responsable á tanto; 

sientras más grande es el crimen 
más gracia encuentra el culpado. 

lia duda pensabas que era heredita­
ria la silla presidencial, 

f que de ella dueño te había hecho 
Tejada cuando venciste á la par; 

leí Sufragio libre también te burla­
bas y la ley electoral, 

|tente á las casillas ponías fuerza 
jumada, para al fin poder triunfar. 

Hasta que el Pueblo aburrido, 
llegó á empuñar el acero, 

•piado por un fiel caudillo 
.que es don Francisco I. Madero, 
(o, hombre noble y benigno, 

que vino á salvar al Pueblo 
|~J fango en que estaba hundido 

más de treinta afios, recuerdo. 

-•.Francisco I. Madero apareció 
en Chihuahua, como el Mesías 

• prometido, 
•riéndole al pueblo,levántateyanda 

yo siempre seré contigo; 
entonces el Pueblo,cual Lázaro anda 

y al notarlo den Porfirio 
it llena de miedo y á París se lanza 

Corral, buscando un abrigo. 

Aquel espectro salid 
ensangrentado y altivo, 

liciéndole á den Porfirio: 
traidor, tu día se ha cumplido; 

ttenerda qne te pedían justicia. 
y no diste oído, 

ÍM voz qne te decía.*. 
jVelardefia y TehuitcinEO^ 

VH has sido la causa que muchas 
«¡lias se encuentren en la miseria; 

••Manes, afligidas viudas, 
sin nn albergue siquiera! 

•nt dejas la Patria convertida en 
remas con el fnror de la guerra! 
pmma no alcanza á escribir estas 
lineas que requiere la tragedia. 

Xa* tí fueren bombardeadas 
muchas ciudades hermosas, 

«•lias la Heroica Cuautla 
de Morelos tan preciosa, 

•endita inmolada 
por la mano caprichosa 

lies que ambicionaban 
1» Reelección afrentosa. 

de Cuautla 
1 a. PARTE 

B.Eduardo Flores, jefe del distrito 
y toda la aristocracia, 

como Porfirií-t is juzgaron preciso 
la defensa de la Plaza, 

para mayor gloria llevaron al 5? , 
al furor de otras comarcas, 

pero allí tres piedras nomás con los 
indios huarachudos de Zapata. 

Ciertas personas decían 
que si Emiliano Zapata 

entraba le ahorcarían; 
¡oh qué lujosa bravata! 

Necios, tal vez no creían 
que en esas horas infaustas 

caía don Porfirio Diaz 
del poder y de la gracia. 

D. Fdiiarlo Flores quizo, aunque 
cobarde, contrarrestarle á Zapata; 

decía en sur furores que habían de 
matarlo pero no daba la Plaza; 

confiaba en los hombres del 5° in-
domableque tenía la supremacía; 

don Eduardo Flores es el responsa-
ble.de la destrucción de Cuautla. 

Cuantía hermosa de Morelos, 
porqné es tan grande castigo, 

tus edificios, suburbios 
todcs los miro instruidos, 

tu Palacio de Gobierno 
en cenizas convertido, 

es la venganza de un pueblo 
bastante tiempo ofendido. 

CUtpa la imprudencia de tus nobles 
hijoi que en un lenguaje altanero, 

decían cor frecuencia que el gran D. 
Porfirio valía por veinte Maderos 

á esa sentencia se habían adherido 
los más valientes iberos, 

y otros individuos que por conve-
niencia'protejían aquel gobierno. 

Creían los privilegiados 
porfiristas de esa tierra 

que el pueblo sería burlado 
otra vez como con Leiva, 

hoy los rifles en la mano 
tenían por votos la guerra 

y por casillas temaron 
del Gobierno las trincheras. 

El 13 de Mayo qué gusto tenían 
algunos ricos del Pueblo, 

porque los rebeldes tal vez entrarían 
como un rebaño al degüello; 

pobres porhristas tal vez no creían 
que el triunfo era de Madero 

y que sus palacios pronto quedarían 
consumidos por el fuego. 

Las soldaderas gritaban. 
- ¡viva el Quinto. Regimiento! 

el asombro de Chihuahua, Sonora 
y otros encuentros, 

el Qui nto de oro es de fama, 
no como ustedes, Nigüentos, 

hay verán, patas rajadas, 
les servirá de escarmiento. 

per Zapata 

Entren,muertes de hambre,indios 
calzonudos, huamuchileros idiotas, 

vamos á probarles que aquí Guana-
juato y nemas puroGuanajuato! 

sin hacer alarde estamos seguros 
que la Plaza no la tocan, ' 

si desengaf arse quieren; huarachu­
dos, entren á traer su derrota. 

¡Viva la Guadalupana! 
gritaban los insurgentes, 

que es la Reina soberana 
de los indios de Occidente! 

Viva el héroe de Chihuahua! 
¡Muera vuestro Presidente! 

Pelones del 5° , salgan al campo 
.si sen valientes. 

Llegó el 19 de Mayo 
glorioso para los Libertadores 

y el Quintito de oro, siendo tan fa­
moso corrió de sus posiciones, 

aunque para ellos fué muy vergon­
zoso, por tener tanto renombre, 

salieron corriendo aquellos colosos, 
hacia donde el sol se pone. 

Morelos, dijo un soldado 
que iba ya retrocediendo, 

más vale morir parado 
y no sucumbir corriendo; 

el Quinto dijo al contrario: 
vale más un tiro huyendo 

y no frente á un triste cuadro 
recibir cinco certeros. 

Por el rumbo hacia el poniente, 
salida del Hospitil, 

salió esa falanje de bravos leonenses 
tratando al fin de escapar; 

como era probable ese punto inerme 
se encontraba en realidad, 

pues no creía nadie de los insurgen­
tes, que corriera un militar. 

Yo como idiota no entiendo 
ese triunfo que asegura 

«El Imparcial,» que escribiendo 
se hagan noticias impuras; 

dicen que salió venciendo 
el Quinto de oro en su fuga, 

si así se triunfa corriendo 
yo soy un héroe sin duda. 

Dice "El Imparcial"que solo tres 
muertos\tuvo el gobierno aguerrido 
y de los demás suma cuatrocientos, 

entre muertos y heridos; 
qué barbaridad! si de esos sucesos 

yo no fuera un fiel testigo 
tendría que aceptar ese triunfo in-

cierto\como un hecho positivo. 

La prueba es que unos salieron 
disfrazados de señoras, 

y otros como limosneros, 
finjiendo humildad de sobra; 

•tros al fin sucumbieron 
en tan funesta maniobra, 

y los restantes corrieron; 
ese es un triunfo á la mola. 

http://ble.de










La Toma de Z A C A T E C A S 
SEGUNDA PARTE 
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La toma de Zacatecas 
que ahora voy á relatar, 
forma otra página triste 
del año que va á acabar. 

Medina Barrón fué el jefe 
de las fuerzas federales 
y por dos meses detuvo 
el empuje de los leales. 

Panfilo Natera, el bravo 
general, hizo prodigios, 
pero siempre se estrellaban 
los impulsos de sus hijos. 

Pues la buena artillería 
que los huertistas tenían, 
obligaba á los Natera 
¿combatir noche y día. 

Los cerros que la rodean 
á la rica' Zacatecas, 
estaban bien artillados 
por los soldados aztecas. 

Los carrancistas con brío 
trepaban por las laderas, 
pero al fortín no llegaban 
porque morían en las eras. 

Ataque tras otro ataque 
los pelones rechazaban, 
pero el valiente Natera 
más batallones mandaba. 

La villa de Guadalupe 
llegaron á sorprender, 
y las fuerzas de Medina 
tuviéronse que volver. 

El cerrito de la Bufa, 
de memoria tan famosa, 
fué por la noche tomado 
tras una lucha espantosa. 

Ya los sitiados estaban 
en situación apurada, 
cuando les llegó una fuerza 
que de San Luis fué mandada 

Argumedo y P. Orozco, 
con buena caballería 
llegaron hasta Calera 
y triunfaron ese día. 

Natera se retiró 
amenazado eu su flanco, 
y fuese para Jerez, 
instalando allí su campo. 

Villa supo esta derrota 
y llenóse de coraje, 
mandó embarcar á sus tropas, 
y se movió hasta el Obraje. 

Con un atrevido ataque 
ierrotó á los federales, 
y se acercó á Zacatecas 
al frente de tropas leales. 

Un asalto á Guadalupe, 
te hizo dueño de la villa, 

y uniéndose con Natera 
se acabó, toda rencilla. 

En la hacienda de las Pilas 
pasó á las tropas revista, 
y desde allí comenzó 
el ataque á los huertistas. 

La Bufa sufrió otro asalto 
formidable de Natera, 
y Angeles montó sus piezas 
par» que de allí los batiera. 

Seis mil federales había 
en la cumbre de aquel cerro, 
pero los hicieron polvo 
con su empuje tan certero. 

Emplazadas ya las piezas 
al ver despuntar el día, 
fué bombardeada la plaza 
con muy buena puntería. 
' En Plazuela de García 
tuvieron un encontrón 
y las tropas carrancistas 
honraron su pabellón. 

En dos horas de combate 
los federales corrieron 
y las calles de San Francisco 
llenas dé muertos se vieron. 

En la calle de San José 
corren y corren huertistas, 
pues que los van persiguiendo 
los soldados carrancistas. 

En la calle de Tres Cruces 
se atrincheran federales 
y hacen caer con sus disparos 
á muchos soldados leales. 

Pero avanza un batallón 
de soldados legalistas 
y los federales caen 
sin tener quien los asista 

En el Fortín de San Juan 
de Dios, creían detener 
el empuje de las tropas, 
más tuvieron que ceder. 

Horrible carnicería 
hicieron los carrancistas 
y de seicientos cincuenta 
quedaron solo las listas. 

El viejo coronel Rojas 
allí quedó prisionero 
y después de fusilarlo 
colgaron á ese guerrero. 

Por la calle de Juan Alonso 
se salieron los federales 
pues perdieron la esperanza 
de resistir en sus reales. 

En. la hacienda la Florida 
se afortinan otra vez, 
porque reciben refuerzos 
y combaten de través. 

Los carrancistas atacan 
y los hacen más correr, 
hasta el Rincón de Romos 
¿onde no pueden volver. 
Tres dias con sus tres noches 

duró el horrible combate, 
estando los carrancistas 
valientes en el ataque. 

Para tomar á la Bufa 
subieron por la Cebada 
y por la loma del Muerto 
encontraron fuerza armada. 

Dos horas duró el combate 
para tomar posesión 
de ese cerro de la Bufa, 
que ha llamado la atención. 

Los federales quemaron 
varias cuadras de la Plaza 
antes de ser derrotados, 
perdiéndose muchas casas-

Las familias que sufrieron 
pérdidas por tal baldón, 
pedían á los carrancistas 
ayuda desde el balcón. 

Y así como sostuvieron 
el combate con ardor, 
se arrojaron sobre el fuego 
con decisión y valor. 

Varias horas combatieron 
contra el fuego destructor, 
hasta que al fin fué vencido 
salvando cosas de valor. 

El Palacio y los Archivos, 
el Obispado y Catedral, 
sufrieron daños muy graves 
por ese crimen bestial. 

Muchos huérfanos quedaron 
en esa lucha intestina, 
que es una fase sangrienta 
de esta guerra que termina. 

La sangre corrió á torrentes 
y las gentes resbalaban 
en los charcos que en las calles 
por donde quiera quedaban, 

Muertos, heridos y viudas, 
huérfanos tristes que lloran 
son los frutos de esta guerra 
que los humanos deploran. 

Mucho tiempo pasará 
y nunca será olvidada 
la toma de Zacatecas 
que estuvo tan afamada. 

. Hoy que Huerta ya se fué, 
haya unión y patriotismo, 
que la paz sea nuestro lema 
para salir del abismo. 

EDO. A. GUERRERO 
Se prohibe la reimpresión. 







HEROICA ACCIÓN del CAPITÁN AZUETA 
Recierdos Gloriosos de la Delensa del Puerto de Veracmz. Honor y Gloria a los Jóvenes Aforaos Se la Escuela Naval. 

HORRORES COMETIDOS POR EL YANKl EN EL PUERTO DE VERACRUZ 

El día veintiuno de Abril 
fecha de negro capuz, 
entró el yanki malandrín 
al Puerto de Veracruz. 

Fecha que con roja t i n t a 
registrará nuestra historia, 
pues que negra traición pinta , 
traición de negra memoria. 

La historia v o j a contar 
pues digna es de ver la luz 
déla triste situación 
del Puer to de Veracruz. 

En una guerra espantosa 
el gran Puerto se envolvió, 
por los yankis maldecidos 
que han t ra ído la invasión. 

Es muy triste y dolorosa 
por t a n t o muerto que hubo, 
al fuego de acorazados 
que nadie se los contuvo. 

Dizque los yankis andaban 
buscando a los federales, 
no siendo más que un pretexto 
para saquear los hogares. 

Decían que querían el parque 
en las casas de comercio, 
y así se robaron ellos 
todo el abastecimiento. 

Hubo muertos y hubo heridos, 
grandes perjuicios y horrores 
han causado en Veracruz 
los bandidos invasores. 

Y el odiado pabellón 
el de las ba r ra s y estrellas, 
ondea en aquel Palacio 
cuna de mil epopeyas. 

Desembarcaron con prisa 
los marinos de "El F lo r ida" 
dirigiéndose al momento 
al muelle. "Porfirio Díaz." 

Al punto se dirigieron 
a los grandes edificios, 
imponiendo desde luego 
sus órdenes y servicio. 

La calle de Montesinos 
con sus pisadas hollaron, 
y siguieron adelante 
hasta las calles de Hidalgo. 

En las calles de Emparán 
a la esquina de Morelos, 
los valientes federales 
•íombatieron como buenos. 

Abrieron furioso fuego 
los yankis en esas horas , 
tanto de fusilería 
eomo de ametra l ladoras . 

Serían las tres de la ta rde 
íhora terrible y ext raña! 

los yankis desembarcaron 
una pieza de montaña . 

Hicieron luego disparos 
sin grandes preliminares, 
pa ra destruir la torre 
del faro Benito Juárez. 

Atacaron esos gringos 
con furia descomunal, 
a los jóvenes alumnos 
de nuestra Escuela Naval. 

Creyeron que por muchachos 
los iban a amedrentar , 
pero aquellos niños héroes 
los supieron castigar. 

Ocho horas duró el a t aque 
que los niños sostuvieron, 
y ante el formidable yanki 
ni un paso retrocedieron. 

El joven Virgilio Uribe 
halló una muerte gloriosa, 
consagrando el edificio 
con su sangre generosa. 

Después de ruda pelea 
en orden se ret iraron, 
y sin temor a los gringos 
paso a paso se alejaron. 

El yanki a r te ro ¡y cobarde 
no confiado en sus soldados, 
lanzó las terribles bombas 
de grandes acorazados. 

Y destruyó el Ins t i tu to 
y la Dirección de Faros , 
y casas particulares, 
y la plaza del Mercado. 

A centenares murieron 
los hijos de Veracruz, 
perecieron al rechazar 
de la invasión al trasluz. 

El Teniente José Azueta 
artillero de la zona, 
sostubo rudo combate 
con una ametra l ladora . 

H a s t a que herido dos veces 
por unas balas t r a idoras , 
fué re t i rado del campo 
pasadas algunas horas . 

En es tado agonizante 
fué llevado a la Cruz Blanca, 
para hacerle desde luego 
operación delicada. 

Se llamó Enrique Jiménez 
o t ro joven que murió 
por la terrible metral la 
que su cuerpo destrozó. 

En las calles de Zamora 
un Sargento federal, 
I3] batirse con los yankis 
halló su lecho mor ta l . 

Un zapatero , "El Pelón" 
muy conocido en el Puer to , 
a más de un yanki felón 
dejó sobre el piso muerto. 

Un valiente ali jador 
disparó sobre las barcas , 
y t r a s heroicas defensas 
fué víctima de las Parcas . 

Las denodadas mujeres 
al invasor combatieron, 
y con sangre generosa 
aquellas calles t iñeron. 

Y don Cris tóbal Martínez 
un rico capi ta l is ta 
al ver a los invasores 
a la defensa se al is ta . 

Y dueño de una azotea 
y con un rifle en las manos , 
les hizo morder el polvo 
a unos cinco americanos. 

Más al fin por su desgracia 
fué en la azotea descubierto, 
y por una certera descarga 
allí mismo quedó muerto. 

Hubo en número incontable 
o t ros rasgos de valor, 
pa ra rechazar el paso 
de nuestro infame invasor . 

México recordará 
en su historia eternamente, 
la vil hazaña de Wilson 
el ar tero Presidente. 

Relataré o t ra vez 
o t ros sucesos ext raños , 
de los que no se habían visto 
en México en muchos años. 

Y j a m á s olvidaremos 
la más espantosa afrenta 
de que el pabellón de estrellas 
en nues t ra Pa t r i a se os tenta . 

Pero si la ofensa es grande 
grande será el desagravio, 
que p a g a r á caro el Norte 
de su soberbia el resabio. 

No es el pueblo mexicano 
de raza de esclavos viles, 
que aquí se yergen ufanos 
los corazones viriles. 

Y en lucha muy desigual 
p robará al yanki a l tanero , 
que an tes de aceptar el yugo 
de vil t ra idor extranjero. 

Morirán todos los hijos 
de Cuauhtemoc y de Juárez, 
y a r r a s a r á n uno a uno 
sus campos y sus hogares . 



























Historia ciel Pronunciamiento 

DEL GENERAL E. Z A P A T A 
El día 30 de Agosto de 1911. 

Atención te pido, público sensato, 
voy a dar mi explicación, 
aquí en esta historia que yo les re-
en mi nial pronunciación. (dacto 

Voy a dar un pormenor 
citando lo positivo, 
porque ya enterado estoy 
como también persuadido. 

El Jefe Zapa ta no estandoconforme 
después de haber conquistado, 
se salió de Cuaut la según los infor-
pensando en los resultados, (mes 

Se fué rumbo a Nenecuilco 
que era su t ierra na ta l , 
porque conoció el peligro, 
pues lo iban a traicionar. 

Estando en s u c a s a a u n q u e n o t ran 
pensando en lo que sería, (quilo 
el nuevo Gobiernoquisoperseguirlo 
por su grande bizarría. 

Porque era un hombre valiente 
nuestro General suriano, 
querían políticamente 
por completo exterminarlo. 

Llegó la noficia según se deelarf 
aí pueblo de Nenecuilco, 
que luego al momento él se ret irara 
que iban a formarle sitio. 

Mandó tocar las campanas 
nuestro invicto General, 
vamos de nuevo a campaña 
a defender nuestro ideal. 

En aquel momento se reunió su pue-
para ver lo que pasaba, (b!o 
y les dio a saber que el nuevo Gobier-
ísesinarlo t r a t a b a . (no 

Yo no ambiciono la silla 
ii tampoco un a l to puesto, 
siento a mi Pa t r ia querida 
s-erla en t an cruel sufrimiento. 

Hablóle a su hermano con toda fir 
y le dijo en el momento; (meza 
rendir yo mis a rmas sería una tr is-
sólo ya después de muerto , (teza, 

Esta es política falsa, 
la tengo bien conocida, 
quieren que entregue las a rmas 
para qui tarnos la vida. 

Respondió don Eufemio con asen-
y un valor sin segundo, ( to fijo 
yanocondeciendasen tu armisticio, 
morir peleando es orgullo. 

Levantémonos en armas 
vamos de nuevo a sufrir, 

las conferencias dejarlas 
has ta vencer o morir. 

Hoy lo que interesa es o t ra provi-
a lo que el tiempo depare, (dencia 
pa ra recibir de la Omnipotencia 
lo que del cielo mandare. 

Saldremos, después veremos 
que descubra el firmamento, 
al fin después volveremos 
si nos da lugar el t iempo. 

Día 30 de Agosto dieron este gr i to , 
todos en conformidad, 
viva nuestra Pa t r ia y este requisito 
de paz, t ierra y de libertad. 

Vamonos a padecer 
vamos de nuevo a sufrir, 
t ra idor nunca lo he de ser 
por mi Patr ia he de morir. 

Salieron de Ayala rumbo a China-
donde se reunieron todos, (meca 
pidieron permiso con toda presteza 
para jugar unos toros. 

Dos días de toros jugaron 
nos quedan como recuerdos, 
y un hombre vil por t r a s m a n o 
mandó un par te a Morelos. 

Aquí en esta hacienda se encuentra 
si lo quieren aga r r a r , (Zapa ta 
t rae muy pocos hombres y escasos 

(de a rmas 
uhora se han de aprovechar. 

Fórmenle una entretenida 
sin dárselo a maliciar, 
denle todo lo que él pida 
que su día se va a llegar. 

Mandaron el par te a un Jefe, a Mo-
puesto por la Presidencia, (reíos 
—a traerme a Zapa ta se va Ud. al 

(momento, 
se halla en San Juan Chinameca. 

—Con mucho gusto lo haré, 
ahora sí no se me escapa, 
hoy mismo le t ra igo a usted 
la cabeza de Zapa ta . 

Con 600 hombres marchó entusias 
queriendo lograr su intento, (m^do 
pero Dios que es dueño de todo lo 
íes frustró su pensamiento, (creado 

Como a las once del día 
por San ta Rita pasaron, 
dos hombre iban de guía 
al punto donde llegaron. 

Hacia una rejilla donde dispusieron 
dividirse por la a l tura , 

y por la Cañada doscientos se fue-
los demás por la Her radura , (ron 

Sin saber que el General 
había puesto su avanzada , 
al pié de un buen tecorral 
les preparó su emboscada. 

Cuando les manda ron el ¡alto, quiet 
Figueroa, todos gr i ta ron , (vive 
con un par de bombas que fué con-
al momento contestaron, (fundible 

Diez eran los Zapa t i s t a s 
contrar ios seiscientos fueron, 
pero sus grandes conquistas 
con valor las defendieron. 

De cada descarga de los Zapatis 
diez o doce se tumbaron , (tai 
porque ya su gente es taba bien lis-
y bien muer tos los dejaron, (tí 

Los bombazos resonaban 
si cesar cada momento, 
los Zapa t i s t a s peleaban 
haciéndoles muchos muertos . 

Cuando el General se ha l laba gus 
con don Sant iago Posadas , (tandc 
llegó la noticia que el Gobierno ha 

(bía dadc 
que a la hacienda se acercaban. 

Se montó en su buen caballo 
paso a paso se fué yendo, 
con unos cinco soldados 
se quedó reconociendo. 

Cuando el General divisó el Gobier 
que se acercaba al Poniente, (nc 
echó mano al rifle, se apeó rnuy se­
cón cinco les hizo frente. (reno 

Lo rodearon cuatrocientos 
pero no se acobardó, 
le hicieron fuego al momento 
y entre ellos se revolvió. 

A pocos momentos que se t irotea 
Zapa ta se despidió, (ror 
haciéndoles fuego con tres que que 
a los cerros se internó. (daroi 

Dicen que los de r ro ta ron 
porque así corrió la voz, 
pero solo a tres m a t a r o n 
contrar ios sesenta y dos. 

De test igo pongo aquí al siglo vein 
como certero y seguro, (t 
para que noticie del hecho presentí 
de lo pasado y futuro. 

De Zapata estos recuerdos 
quedaron siempre g rabados , 
en todo el plan de Morelos 
y los pechos mexicanos. 

G. M. 



CORRIOO DEL GENERAL CARTÓN 
:TfifTOKiLLnTa;i8araii^^ 

Nobles patriotas que en lag montañas 
fuisteis del pueb!o la admiración 
cuando escondido entre las cabanas 
&• oía feroz el rugir del cañón. 

El hombre idiota de mala saña 
que fué el terrible Luis G Cartón 
tirano fué de malas entrañas 
pagaste todo en esta ocasión. 
De un pueblo junto á la heroica Cuau 
que distinguía tu falsedad, tía, 
cuando salvaje bajaste á Cuautla, 

,acostumbrado s empre a quemar. 
¡Que viva Huerta, ¡muera Zapata! 

decían tus Juanes sin vacilar, 
que un pueblo junto,esa es la patria; 
y non sus armas debe ganar. 

S¡n duda te fuisteí^ara Huerta 
un hombre raro en esa ocasión. 
tal vez pensabas que a la revuelta 
la acabarías con tu batallón. 

Pero Zapita que estaba alerta, 
mirando siempre al usurpador, 
tuvo razón y noticia cierta 
que al sur bajabas sin dilación. 
Hubo una junta en S.Pablo Hidalgo 
de varios Jefes en esa vez, 
de allí se fueron a Pozo Colorado 
donde en un antes era cuartel. 

Estando el jefe y muchos soldados 
que se encontraban en esa vez, 
de alli se f.ier¡ n para otro 1"do 
donde adelante ye exrl ;oaró. 

En Chilpancingo, según se dice, 
los generales se creían rey, 
que eran Cartón, Ponciano Benitez 
y el conocido (don) Juan Poloney. 

Y se soñaban que eran felices, 
y resollaban más peor que un fue 
y los pelones, esos belitres,(decíarf 
bandidos, vengan á comer buey. 

Así gritaban los pobres Juanes 
sobre las casas de la ciudad, 
rompiendo el fuego todos iguales 
Cartón gritaba con vanidad: 

-{Muera Zapata,'no crean que gane 
porque no tiene capacidad; 
llue viva Huerta! porque él si sabe 
regir un pueblo y gobernar. 

El general Encarnación Diaz 
rumbo á la plaza se dirigió 
cuando Vicario veloz corría 
para salir de la población. 

Los zapatistas todos decían 
alto ahí! ¡quién vive! solo soy yo: 
y les decía: ¡viva Chon Diaz 
y con engaños así salió. 

Ya derrotados los Cartonistas 
il sitio aquel querían romper, 
:on sus cañones y dinamitas 
para Acapulco querían correr. 

Pero avisados los zapatistas 
pe se encontraban en esa vez 
pues de antemano ya estaban listas, 
todas las fuerzas á acometer; 

Todos corriendo por el camine 
haciendo fuego sin descansar, 
logró la empresa y el cruel destino 
que á los traidores debe esperar. 

Cartón tirando tras el incendio 
se parapeta en un tecorral, 
cuando á balazos es sorprendido 
y enfurecido hizo fuego más. 

Yá había pisado, según, la raya, 
que en esa guerra preso cayó, 
quedando en manos de Ignacio Maya 
á quien su espada luego entregó. 
—No crea ud., jefe, que yo me vaya, 
solo le pido me haga un favor, 
que entierre á mi hijo que en la cam-
hace un momento muerto cayó (paña 

• Vaya á enterrarlo, Maya le dijo' 
permiso tiene en esta ocasión, 
y luego que dé sepultura á su hijo 
vamos á hacer sn presentación. 

Al ver á su deudo, con ojos fijos 
luego le dijo: moriré yo; 
pobre sepulcro hoy te prodigo 
yo soy tu padre, adiós, hijo, adiós. 
—Mi general, mi alma está muy grata 
y benevolencia siempre esperé, 
yo quiero ver al jefe Zapata 
que conocerlo siempre yo ansié. 
-Usted es Cartón, el jefe de Cuautla? 
- Mi general, no lo negaré, 
—Pues sepa usted que yo soy Zapata 
'ePque por los m o n t e s ^ buscabá*usté. 
Usted ha quemado á muchos pueblos 
y H indefensos usted mató, 
porque les pagan un triste sueldo 
hacen horrores sin compasión. 

Si usté no se acuerda yo se lo acuerdo 
de aquellas leyes que usted dictó, 
cuando á toditos los de Morolos 
para las filas usted mandó. 

—Yo quemé todo lo que Ud. dice, 
porque me mandÁ mi superior, 
eché las levas no porque quise, 
que así lo exije la ley de hoy. 

A generales la ley nos dice_ 
que en una guerra mejor morir 
que ser vencidos y así rendirse 
al enemigo, cuai hice yo. 

Mi General, quiero me conceda 
en el momento mi libertad, 
quiero ir al Centro y hasta que pueda 
pedir más armas y aparentar. 

Luego yo mismo les haré guerra, 
y con empuje podré gana.!-, 
cuando ud. sepa que por mi queda 
la Ciudadela y la Capital. 

—Está muy bueno lo que ud. dice 
y al nuevo plan que usted pensó, 
mañana libre lo dejaremos 
y ya de acuerdo estaré yo. 

Ya me despido, me voy sereno, 
muy satisfecho de su razón, 
general Diaz, llévelo al pueblo; 
mañana libre sale Cartón. 

Ya aleccionados los generales 
lo internaron en la prisión g 
y él les decia: - Si son legales ^ 
quiero me tengan buena opinión. 

No le hacían caso á sus vocablos 
que á ellos mismos les invocó: 
—mi centinela, favor de hablarle; 
dígale al Jefe que le hablo yo. 

Rompió la aurora del nuevo dia 
en que esperaba salir Cartón 
y á sus guardianes él les decía: 
ya no me tengan en la prisión. 

Si no era cárcel donde existía, 
estaba lejos de la versión, 
y los soldados bien que reían 
ele lo ocurrido en la ocasión. 
Llegando un jefe con voz muy fuerte 
Salga usté fuera, señor Cartón, 
vamos marchando rumbo al oeste 
que así lo exije su situación. 

Llegó al punto donde la muerte 
yá lo esperaba sin dilación; 
así lo quiso su infausta suerte 
y allí morirá sin vacilación. 

Oiga usted, jefe, dijo Zapata 
que se me diera mi libertad, 
pues yo he ofrecido que por mi patria 
la vida diera y es la verdad. 

—Yá de antemano traigo una carta 
que me háñ mandado con brevedad 
de que usted muera y que se cumplan 
tós duras leyes de autoridad. 

-Si muero siempre yo ya he cumplido 
con los deberes de mi misión. 
—Párese al frente, que hay cinco tiros 
para el descanso de su intención. 

-Fórmenle cuadro,vénganse oinoo, 
preparen armas sin dilación, . 

¡Vivan las fuerzas de Chilpancingo, 
|Que muera Huerta!] también Cartón! 

Se oyó el descargue de muchas armas 
cuando Cartón dejó de existir, 
también á Benitez muy de mañana 
le habia tocado ya sucumbir. 

500 hombres que en la campaña 
se han avanzado todos al fin. 
les dieron libres en las montañas 
porque a su tierra se querían ir. 

Se vino el jefe para Morelos 
a ver las fuerzas de su región 
y á pocos dias quedó Guerrero 
sin fuerzas de la Federación. 

Se vino Olea también de miedo 
porque decían allí yiene Chon 

@»con 3000 Juanes poco mas órnenos 
se marchó al norte por precaución. 

Ya me despido, cimdad de iguala, 
Cuautla Morelos, feliz unión, 
digan que viva el Plan de Ayala 
y el jefe de la Revolución. 

Que muera Huerta en hora mala 
y los que fueren de su epinion. 
muera Carranza porque no cumple 
con los ideales de la Revolución. 
REGISTRADO FOR E. G U E R R E R O 





BOLA SURIANA del Gral. FELIPE NERI 

Con tristes clamores doblen las campañas 
anunciando el t r is te día, 
vístanse de luto las t r opas surianas 
al oir el toque de agonía . 

Fué la par t ida de un hombre, 
de un valiente mexicano, 
que por su nombradía 'y t a n t o renombre 
la existencia le han qui tado . 

E ra un brazo fuerte de los de Zapa ta , 
es t imado en t o d a extensión, 
con mucha firmeza defendió la causa, 
nunca le infringió traición. 

Varios han de recordar 
que deveras fue muy hombre, 
que a los federales los hacía temblar 
t a n solo de oir su nombre. 

Distintos combates, como es positivo, 
por eso su honor recobra, 
entre todos ellos fue el roas distinguido, 
como se le vio en su obra, 

Aun los mismos federales 
decían a lo reservado, 
ay! si hubiera t res de estos generales 
ya se hubiera conquis tado. 

Chiaut la lo refiere como San ta Clara, 
Jonacate y sus victorias, 
t o d a s esas fechas quedan asen tadas 
en el libro de la historia. 

Tepoztlán y la Calzada, 
Nepantla y Hecuituco, 
muy bien han fijado en él sus miradas , 
p a r a cuando llegue el triunfo. 

En ese Hucuituco puso su cuartel, 
por las cosas t an notor ias , 
a la hora del triunfo se han de acordar del 
como goce de sus glorias. 

Era una espada valiente 
en la P a t r i a Mexicana, 
no volverá a brillar siempre 
en la República indiana. 

En el mes de enero, fecha veintiséis, 
mil novecientos catorce, 
nadie ponga en duda lo que cierto fue; 
esto lo escribió un repórter. 

Cuan to dolor ha causado, 
a t o d o el mundo le pesa, 
que uno de los mismos le haya t raicionado 
y eso si fue una vileza. 

Allá ert T layacápan fue a donde se hal laba 
sin pensar en lo profundo, 
quién le hubiera dicho que la hora llegaba 
de separarse del mundo. 

Las siete y media marcaba 
el relox cuando marchó, 
con veinte soldados que lo acompañaban 
rumbo a Tepoztlán salió. 

En el mismo dia llegó a Tepoztlán 
dirigiéndose al cuartel, 
donde este Barona decía con afán, 
quiero contes tar con él. 

P r on to respondió un vasal lo: 
Ya se fue a su campamento . 
—No lo paso a creer, allí veo su caballo; 
n a d a de esto ha de ser cierto. 

Entonces Felipe picó su caballo, 
según la razón le daba , 
entre una easa, una t r anca enfrente, 
allí sería la h o r a l legada. 

Iba de buen corazón, 
según lo manifestaba, 
que lejos es taba de una vil traición; 
qué suerte t an desgraciada! 

Mirando a Barona bajó el pié derecho, 
y en el ros t ro recibió un t i ro , 
y al morir le dijo:"A.ntonio, qué has hecho? 
—No venía a pelear contigo. 

—El morirme no me pesa; 
hombre soy, no vil soldado, 
siento el compromiso; el que con vileza, 
Barona , me hayas m a t a d o . 

Es to bien sería la una de la t a rde 
cuando t o d o ésto pasó, 
el General Neri en el primer descargue 
del caballo se cayó. 

Baldomero, al verlo caer, 
se íue como un b ravo león, 
sobre de él disparó con t ino 
hiriéndolo con razón. 

Fn el mismo día manda ron el par te , 
por la razón na tura l , 
al señor Zapa ta , a don Emiliano, 
como jefe principal-. 

Donde muy bien se informó 
de t o d o lo acontecido; 
después de informado lo lloró, 
y exhaló un t ierno suspiro. 

El dia Veintisiete sepulcro le dieron, 
como Dios manda al viviente; 
hombres y mujeres t o d a s lo sintieron, 
l loraron amargamen te . 

Nuestro a m p a r o se acabó, 
a sombro del mal gobierno, 
llorad., mexicanos, con j u s t a razón, 
no volveremos a verlo. 

Se acabó un valiente, una espada fuerte 
del Es t ado de Morelos, 
tengan bien presente que en el Siglo X X 
quedan los tristes recuerdos. 

Adiós, valerosa espada, 
adiós, valiente campeón, 
dejaste a tu pa t r i a t r is te y enlutada, 
por pasa r a o t r a mansión. 

Todo aquel que quiera de buen corazón 
visi tar eso; lugares, 
se halla en Amat lán , centro donde está 
sepultado su cadáver . 

Suplico a todos rendido 
que me otorguen el perdón, 
que me disimulen mi torpe sentido 
en t a n tr iste narración.—D. AEMEMDARIZ. 





























































CORRIDO DE O B R E G O N 2a 
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¡Mtx'canos! m u y alerta, 
me prestarán su atención 
para cantar el Corrido 
del General Obregón. 

Obregón fué Carrancista 
y ese fué su antecedente 
y por quitar imposiciones 
ha llegado á Presidente. 

Candidatos fueron tres: 
P. González, A. Obregón 
y el gringo Nacho Bonillas, 
adicto á la imposición. 

Carranza quería ponernos 
Presidente de su agrado, 
pero nadie le quería 
porque era americanado. 

Decía don Venustiano 
mas con mucha presunción. 
Bonillas será el Presidente 
que gobierne á la Nación. 

Y si el Pueblo no lo quiere 
pues él siempre lo h a de ser, 
y á ninguna otra persona 
le .entregaré yo el poder. 

Pues n ingún gobernador 
fué bien electo y legal 
y los ponía á su capricho 
sin saberlos gobernar. 

Nos tenía bien sumergidos, 
ya no hallábamos qué hacer, 
desde ese nefasto día 
en que se subió al poder. 

Carranza abusó del mande 
é impacientó á la Nación, 
marcándole luego el alto 
el General Gbregón. 

Pues los bravos sonorenses 
con el Plan de Agua Prieta 
derrocaron a Carranza 
y gobernó de la Huer ta . 

Carranza estaba inquieto 
y le brincaba el corazón 
pensando que tras de la Huer ta 
tfenía Alvaro Obregón. 

El yiernes siete de Mava. 
íah! que dia tan señalado 
las fuerzas obregonistas 
la imposición han quitado. 

Desde que el señor de la Huer ta 
¡e recibió del poder 
tópartió las garantías 
pie rio podíamos tener. 

Y empezaron á rendirse 
los que andaban levantados, 
al ver^que con nuevo gobierno 
ya no serían molestados. 

Decía don Francisco Villa 
a todito el mundo entero," 

^ h o r a que piensan rendirse., 
yo me rendiré el primero, 

Yo peleo por la justicia, 
también por la libertad, 
y la quiero para el Pueblo 
por toda la eternidad. 

Para el Pueblo sagrado 
para el pueblo tan sufrido 
que por siempre ha vegetado 
por los grandes oprimido. 

Le contestó de la Huer ta : 
Esa es también mi opinión; 

yo quiero el bien del Pueblo 
y de toda la Nación. 

Yo quiero que nuestro Pueblo 
deje un poco de sufrir, 
que se gane buen dinero 
para que pueda vivir.» 

Le respondió Pancho Villa 
con el pecho emocionado: 
¡Viva el Señor de la Huer ta 
porque es un hombre honradol 

Pues yo desde este momento 
ya me voy á amnistiar, 
déme un pedazo de tierra 
donde pueda trabajar." 

Al saberlo de la Huer ta 
le contesta á Pancho Villa: 
Puede usté ir á trabajar 
á la hacienda Canutil la. 

Se la doy con animales, 
le dice con gran cordura; 
y también con maquinaria 
p a r a l a agricultura. ' 

Con esta acción tan notable 
que enternece el corazón 
parece que se ha obtenido 
paz en toda la Nación 

Se hicieron las elecciones 
en nuestra pobre Nación 
eligiendo el pueblo en masa 
al general Obregón. 

Y los demás candidatos 
que quedaron derrotados 
acudieron al Congreso, 
quedando descepcionados. 

E l primero de diciembre 
contenta estaba la gente, 
el manqui to de Celaya 
ya eirá nuestro Presidente. 

Toditos los que votamos 
al general Obregón, 
queremos que la justicia 
triunfe en toda la Nación. 

Y que el comercio pequeño 
nunca ya sea perseguido, 
gozando de libertades 
que muy pocas ha tenido. 

En cambio á los extranjeros 
qne llegan aquí arruinados, 
venden adonde ellos quieren 
sin ser jamás molestados. 

Yo le pido en estos versos 
al general Obregón, 
que de consuelo á los pobres 
de todita la Nación. 

Que le ayude á los obreros 
impart iendo garantías 
y deje al comercio chico 
gane el pan todos los días: 

Y así diremos contentos 
en nuestra noble Nación: 
¡Viva nuestro Presidente 
el General Obregón! 

Que el comestible abarare 
y la ropa baje en precio, 
para que viva contento 
el pueblo que «v* es tan necio. 

Pues lo muy poco que gana 
no le alcanza pa ' la vida, 
no más está trabajando 
para la pura comida. 

Todos compren estos versos 
y guárdenlos en su hogar 
porque aquí ya vá explicado 
lo que vamos a pasar. 

Ya les canté este Corrido 
y creo pusieron atención 
de las súplicas del Pueblo 
al General Obregón. 

C I , A R O G A R C Í A . 
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